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PRÓLOGO

Estas notas pretenden ofrecer una orientación idiomática. No imponen, sino pro-
ponen; invitan a detenerse un momento para reflexionar sobre nuestros modos de 
hablar. Ellas responden a las continuas consultas que sobre usos lingüísticos reci-
be la Academia: de estudiantes, profesores, periodistas, hombres cultos en general, 
preocupados por resolver dudas o vacilaciones en su diario decir y escribir. Res-
ponden, por tanto, a una necesidad real, a una preocupación social cada vez más 
imperiosa de que nuestra comunicación se logre de un modo más eficaz y acorde 
con el desarrollo de nuestra sociedad. De que nuestra comunicación no se reduzca 
a la mera intercomprensión («habla como quieras con tal que te entiendan»), sino 
que consiga, cada vez más, mejores niveles de excelencia en cuanto a riqueza verbal, 
precisión y hasta exactitud. Se trata, en fin, de una invitación a explorar y, por tanto, 
a conocer mejor la vastedad de los recursos expresivos de nuestra lengua, nuestro 
primer patrimonio cultural. Sabemos que esto no es todo; pero la actitud vigilante y 
el acrecentamiento de este patrimonio constituyen el punto de partida y la condición 
sine qua non de los niveles superiores de la competencia comunicativa.

Los ejemplos comentados en estas notas corresponden a usos reales, to-
mados, en general, de periódicos y de la lengua hablada. Cada recomendación que 
hacemos se basa en un detenido análisis que aquí, naturalmente, no se da a co-
nocer en toda su extensión. No nos preocupa, para recomendar un determinado 
uso, que todavía no aparezca en el Diccionario de la Real Academia Española. Y a 
veces patrocinamos alguno en contradicción cuando la realidad idiomática chilena 
difiere de la peninsular o la información lexicográfica está equivocada.

La lengua es un complejo fenómeno histórico: interesa tanto como tradi-
ción cuanto como creación, y es preciso respetar de dónde procede e interpretar 
—cosa difícil— hacia dónde se la quiere dirigir. No todo lo nuevo es rechazable, 
sino solo lo nuevo superfluo. Hay que saber discriminar entre lo nuevo super-
fluo y lo nuevo necesario y, a veces, indispensable. Por eso en la valoración de los 
usos hay que tener una clara conciencia histórica: conocer lo pasado y proyectar 
lo futuro; aquí, los criterios rígidos, en uno u otro sentido, caen generalmen-
te en el desacierto. Si en estas recomendaciones, necesariamente esquemáticas, 
hay alguna consideración de importancia que no hayamos tenido en cuenta, 
agradeceremos nos lo hagan saber, con su fundamentación, para replantear el 
problema en ediciones futuras. La lengua no está hecha en definitiva: la estamos 
haciendo día a día con nuestros habituales comportamientos lingüísticos.

Alfredo Matus Olivier
Director

Academia Chilena de la Lengua
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ADVERTENCIAS PARA EL USO DE ESTA OBRA

Carácter de la obra

El texto de esta edición corresponde al producto de la recopilación y revisión de 
las recomendaciones efectuadas por la Academia Chilena de la Lengua en los cua-
renta y tres números de las Notas Idiomáticas publicados a lo largo de los últimos 
quince años. No se trata de una obra de referencia normativa del mismo alcance 
que el Diccionario panhispánico de dudas, pues no pretende cubrir todos los temas 
y problemas con que se pueden enfrentar los hablantes de español. En el presente 
volumen se encuentra representada únicamente la casuística resultante del carác-
ter recopilatorio del trabajo. De cualquier modo, la cantidad de asuntos tratados 
es considerable, como se puede apreciar en el «Índice de voces y temas» (págs. 241-
255). Para los usuarios de este tipo de obras, el punto de acceso para los problemas 
normativos corresponde a las palabras, construcciones  o problemas ortográficos 
particulares, de modo que este índice facilitará considerablemente la consulta. Por 
otra parte, los problemas particulares aparecen también agrupados de acuerdo 
con categorías más generales, que están señaladas en el «Índice de contenidos».

El primer número de las Notas Idiomáticas data de 1995. En tres lus-
tros, aunque puede parecer poco tiempo para la milenaria historia de nuestro 
idioma, los usos lingüísticos cambian, así como las valoraciones de la comuni-
dad respecto de su corrección o incorrección, adecuación, elegancia, prestigio, 
etc. En consecuencia, ha sido necesario replantear algunas de las recomenda-
ciones efectuadas, sobre todo las de los números más antiguos, para procurar 
el realismo necesario en toda obra de carácter normativo. Usos que hace diez 
o más años se consideraba preferible evitar, por su novedad y poca difusión, 
hoy gozan de prestigio y arraigo en la lengua culta.

Por otra parte, el año 2005 fue publicado el Diccionario panhispánico de 
dudas, obra de referencia normativa con validez en todo el mundo hispanoha-
blante y consensuada por todas las instituciones que integran la Asociación de 
Academias de la Lengua Española, entre ellas la Academia Chilena de la Len-
gua. Asimismo, en fecha reciente han aparecido la Nueva gramática de la lengua 
española (2009) y la nueva edición de la Ortografía de la lengua española (2010). 
La publicación de estas últimas obras, en especial, ha hecho necesario un proce-
so de revisión y puesta al día de las normas presentadas en las Notas Idiomáticas. 
Para satisfacer esta necesidad, la Academia se propuso incluir la presente obra 
entre los proyectos con que conmemoraría el 2015 sus 130 años de existencia.

Por último, debe tenerse en cuenta que las recomendaciones se efec-
túan considerando el español usado en Chile. En contadas ocasiones, los usos 
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de la lengua culta local son distintos a los recomendados en obras como el 
Diccionario panhispánico de dudas. No se trata de que la Academia Chilena no 
considere lo que señala esta obra. Esta discordancia es, más bien, consecuen-
cia de que el español es hoy una lengua de norma policéntrica (o pluricéntrica), 
esto es, cuyo centro normativo no está en un solo lugar (durante mucho tiem-
po se consideró que este centro normativo estaba en España). Cada capital 
hispanohablante, en la práctica, funciona como centro normativo dentro de su 
propio país, e incluso a veces en un ámbito supranacional. El español, enton-
ces, tiene varias normas cultas, que coinciden en una gran cantidad de rasgos 
(así, se puede hablar de una norma culta panhispánica) pero asimismo tienen 
algunas diferencias. Los casos en que la recomendación de la Academia Chi-
lena difiere de lo señalado en el DPD se encuentran identificados mediante 
el símbolo [≠dpd], que se ubica al final de las notas respectivas. Asimismo, 
hay muchos usos que no son tratados por el DPD, puesto que atañen única 
o principalmente al español de Chile. Estos se encuentran marcados con el 
símbolo [Ø dpd].

La obra tiene como destinatario principal al público no especializado 
en estudios del lenguaje que requiera resolver dudas idiomáticas mediante 
una fuente normativa autorizada y actualizada, por ejemplo al redactar un 
documento, o que desee aumentar su cultura idiomática. Igualmente, podrán 
sacar provecho de este libro una diversa gama de profesionales para quienes 
el español sea una de  sus herramientas principales de trabajo: profesores, 
periodistas, traductores, correctores y editores, entre otros. En consideración 
del carácter no especializado del destinatario, hemos procurado no abusar de 
los tecnicismos propios de la especialidad, y redactar las notas con un lenguaje 
simple, directo y conocido por las personas cultas que han recibido instruc-
ción de nivel secundario. 

Organización del texto
	
Las notas se encuentran agrupadas en siete capítulos: «Gramática», «Léxico», 
«Ortografía», «Préstamos y elementos patrimoniales en el léxico», «Nume-
rales», «Estilo» y «Siglas, acrónimos y abreviaturas». Cada uno de ellos re-
presenta un ámbito lingüístico de gran amplitud, por lo cual dentro de cada 
capítulo se pueden encontrar secciones, a su vez divididas en subsecciones. La 
estructuración jerárquica del texto se puede observar en el «Índice». Al final 
del volumen se incluye un «Índice de voces y temas», cuya consulta resulta 
indispensable para un aprovechamiento óptimo de la información.
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En cada grupo de notas se pueden encontrar textos introductorios, las 
notas propiamente tales y recuadros.

Los textos introductorios encabezan los capítulos y algunas veces las 
secciones o apartados más específicos. En ellos se explican algunas nociones 
básicas y de carácter general pertinentes para el tema tratado (por ejemplo, 
qué es y qué estudia la morfología, qué criterios se usan para considerar 
aceptable un neologismo, etc.). Además, cuando resulta oportuno, se hacen 
recomendaciones normativas de alcance general. Los textos introductorios 
permiten alivianar las notas de explicaciones generales. Recomendamos enca-
recidamente su lectura, pues su contenido sirve de pauta para la comprensión 
de las recomendaciones efectuadas en cada nota en particular.

Las notas identifican usos problemáticos observados en medios de 
comunicación u otros contextos de uso y proponen alternativas adecuadas 
desde el punto de vista normativo. En algunas ocasiones, responden dudas 
planteadas por el público a las comisiones de Gramática y de Lexicografía.

Como encabezamiento de cada nota, se transcriben las citas, desta-
cando con negritas la palabra o secuencia que se comenta e indicando en-
tre paréntesis la procedencia del texto. En el comentario se señala, cuando 
corresponde, cuál es la forma recomendada para expresar lo resaltado en el 
encabezamiento; esta forma aparece marcada con negritas.

A continuación se ilustra lo explicado mediante un ejemplo:

Dentro de cada grupo, las notas que se refieren a temas idénticos o similares 
están próximas entre sí. En algunas secciones (por ejemplo, en «Léxico» y en 
«Préstamos…») las notas van encabezadas por una palabra clave, que tiene 
tamaño de letra mayor que el resto del texto. Dichas notas están dispuestas 
en orden alfabético.
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Al final de las notas, o al final de un párrafo si se trata de una cuestión 
específica, se encuentran los símbolos que expresan si la recomendación no 
coincide con la doctrina del DPD o no es tratada en dicha obra.

Los recuadros pretenden entregar información útil de manera rápida 
y didáctica, o bien hacer comentarios adicionales respecto de temas tratados 
en las notas. Se encuentran ubicados cercanos a las notas o temas con que 
guardan relación. Se puede encontrar un índice de ellos en las págs. 239-240.

Por último, en los intersticios que se hallan entre los capítulos, hemos 
incluido una selección de citas, tomadas de diversos autores que se han pro-
nunciado sobre cuestiones de norma idiomática, y que permitirán al lector 
hacerse una imagen global de las ideas que inspiran el trabajo de la Academia.
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SIGLAS Y SÍMBOLOS EMPLEADOS

Siglas

DPD		 = Diccionario panhispánico de dudas (Asociación de Academias 
de la Lengua Española, 2005).

DRAE		 = Diccionario de la lengua española (Real Academia Española y 
Asociación de Academias de la Lengua Española, 22.ª edición, 
2001; edición en línea actualizada: <lema.rae.es/drae/>).

DUECh	  = Diccionario de uso del español de Chile (Academia Chilena de 
la Lengua, 2010).

NGLE		 = Nueva gramática de la lengua española (Real Academia Espa-
ñola y Asociación de Academias de la Lengua Española, 2009).

OLE		 = Ortografía de la lengua española (Real Academia Española y 
Asociación de Academias de la Lengua Española, 2010).

Símbolos

	 = Expresa que el uso es incorrecto o prescindible. 
[≠dpd]	 = Indica que la recomendación efectuada es distinta de la que 

consigna el Diccionario panhispánico de dudas.
[Ødpd]	 = Indica que el uso comentado no es tratado en el Diccionario 

panhispánico de dudas.
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El lenguaje era (y es) rústico en los rústicos, vulgar en el vulgo, culto en los cultos, 
lo mismo en América que en España. (Amado Alonso)

Chile y Venezuela tienen tanto derecho como Aragón y Andalucía para que se 
toleren sus accidentales divergencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme 
y auténtica de la gente educada. (Andrés Bello)

Es preciso que los hispanohablantes de unos y otros países nos oigamos mutuamente 
hasta que el uso normal de cada país sea familiar para los otros. Acomodando a nuestra 
situación lingüística el dicho terenciano, debemos adoptar todos este lema: “Hablo espa-
ñol, y no considero ajena a mí ninguna modalidad de habla hispana”. (Rafael Lapesa)

La lengua, como el hombre, del que es preciosa parte, se puede y se debe gobernar; 
gobernar no es violentar ni desnaturalizar, sino muy por el contrario, dar ocasión a 
las actividades de lo gobernado para su desarrollo armónico y pleno. (Pedro Salinas)

[El lema de la Real Academia Española, limpia, fija y da esplendor] es un lema diecio-
chesco, que queda como la leyenda de un blasón. Hoy ninguna lengua puede limpiarse, 
pues, si se limpiara, quedaría inexpresiva e incapaz de expresar lo nuevo. Fijarse, mucho 
menos, puesto que es un organismo vivo y como tal tiene que tener su propia vida evolucio-
nando al paso de la civilización a la cual sirve. Y dar esplendor, no le corresponde a la Aca-
demia, sino a los escritores. Hoy, la misión de la Academia Española y de las Academias 
hermanas de América me parece que consistiría en ser los órganos activos, conscientes, 
vigilantes de [la] unidad [de nuestra lengua], que no es uniformidad. La uniformidad 
mata; sólo en el seno de lo distinto el individuo se realiza. (Fernando Lázaro Carreter)

Debe gobernarse la lengua desde dentro de cada hombre; para hacerlo no bastan las 
instituciones o cuerpos legislativos externos, y son vanas las coacciones. El impulso al 
bien hablar es menester que brote de la convicción de la persona misma, de la sin par 
importancia que para su vida total tiene el buen estado del idioma. (Pedro Salinas)

La Academia no tiene un lenguaje propio: su función es esencialmente notarial. Es 
el pueblo el que fija el lenguaje, en ocasiones lo limpia, y de él suelen salir quienes 
le dan esplendor. La Academia recoge lo que es común, las coincidencias a que, en 
vocabulario y gramática, ha llegado la comunidad de los hablantes a lo largo de los 
siglos. A mí no me gusta decir ni oír que [los miembros de la Real Academia Espa-
ñola] hemos aprobado esto o lo otro, sino que lo hemos registrado en el Diccionario. 
No aprobamos ni reprobamos, sino que reconocemos que algo se ha implantado en 
el idioma… a veces con harto sentimiento nuestro. (Fernando Lázaro Carreter)

Un idioma que estuviese obligado a ajustarse a la gramática sería algo así como 
una naturaleza que estuviese obligada a ajustarse a la Historia Natural. ( Julio Camba) 


